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DOS ARrlCULOS SOBM DON MIGUEL DE UNAMUNcY 

Entre los estudiosos de 'la obra Unamuniana ha surgido recientemente 
el autor de los artí~osque comentamos, el Padre Pedro- Antonio Gon­
zález, O. P., nacido en Puerto Rico, que ha completado su formaci6n ecle­
siástica en las casas que su orden, tiene en Holanda, y cuyo intento es 
presentar a don Miguel en el punto exact9 de objetividad, necesario para 
adentrarse con todas las consecuenciaS en su obra y en su pensamiento. 
A ello aspiran estas d.os publicaciones, de temática tan diversa, que muy 
bien podríamos decir que están escritas con una intenci6n especialísima, 
dada la índole de ambos trabajos. El primero, "¿ Unamuno en la hogue­
ra?", con el subtítulo tan sugerente, y alzado a modo de reclamo, de 
"veinte, y ~inco años de crítica clerical"·, escrito en, castellano, pretende 
poner orden· y: cláridad en la poléplica partidista del mundo de habla es­
pañola en tomo al autor d~ Del sentimiento trágico de la vida. El segun­
do~ "The Faith of Disbelief" (la Fe de la Incredulidad), aspira a compen­
diar en unas pocas páginas las características 'de la fe unamuniana para 
el conocimiento 'del lector no hispánico pr~isamente. ' 

Vamos con el primero. La complejidad d,e la persona y d~ la obra 
unamunianás son dificultades de muy poca m()nta para llegar a compren­
de~lo,si se comparan con el apriorismo ideol6gico con· que sobre él se 
lanzan, en la mayoría de los casos, los críticos españoles, quienes, no por 
eso.dejan de poner en su empeño toda la dedicaci6n de que son capaces. 
Esta dificultad inicial se manifiesta, en ,múltiples variantes, que llevan a 
"llamativas' contradicciones, aun entre los que profesan... un, mismo 
Pl1JÍto dé partida ~aHtico"8. 

, La aserci6n inicial del Padre González es la siguiente: la crítica orto­
doxa no se identifica con la crítica clerical; también ésta es víctima de 
los aprl9rismos arriba aludidos, y es menester confesarlos, al tiempo que 
los ,méritos de objetividad, que le correspondan en gran modo" cuando 
no se deja arrastrar por aquéllos. 

1 "¿UnaDluno en la hoguera? Veinte y cinco años de crítica clerical", por 
Antonio González. ;Asomante. ,Puerto Rico. Octubre-Diciembre 1961. Págs. 7-25. 
"The Faith of Disbelief'. Separata de Ti;dschrift voor theologie. de Nijmegen. 
Págs. 34-54. (S610 ha llegado a nuestro poder la separata de esta Revista holandesa, 
sin afio). ' 

11 Sic en el origiDal. Tengamos en cuenta para explic;ar esta Y otras deficien­
cias de expresi6n la naturaleza del ¡lutor, que sólo ha vivido en España muy pocos 
días, y habla el castellau.o con los giros propios de su país de origen. 

8 "¿UnlUD..J1Do en la hoguera?". Pág., 8. 
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La verdad es que "veinte y cinco años de crítica clerical tras la muer­
te de Unamuno no han sido estériles"'. A 10 largo de estos cinco lustros 
el autor delimita tres ciclos, seguidos de una cuarta etapa, apenas co­
menzada, en los que la labor crítica va clarlficandola interpretaci6n de 
la obra del Rector de Salamanca. 

El primer ciclo, que transcurre desde la muerte hasta el año 1948, se 
. desenvuelve bajo el estigma de la fundada sospe(!ha de herejía, sin reco­
nocer en su obra valor positivo de ninguna clase. Afirma el P. González 
que, hasta el 6bito de don Miguel, la crítica clerical .había hecho poco 
por estudiar met6dica y objetivamente la oQra, ya que las escaramuzas 
habidas con los PP. de la' Compañía de Jesús y los. obispos salmantinos 
no rebasaron· el 'nivel local, ni el del gremio de las personas participantes,' 
y justifica esta situaci6n por la prudencia, que evita la condena oncial, 
mientras haya esperanzas de "reorientaci6n religiosa en un autor"'. De 
esta manera se explica la falta de oposici6n a quien; desde principios del 
siglo,' teñía su producci6n de evidente heterodoxias. . 

Para el Padre González, en resumidas cuentas, s610 después de muerto 
Unamuno comienza a trabajar la crítica clerical, que se propone determi­
nar el grado de heterodoxia de su obra, y señala como primer· intento 
crítico serio al libro del Padre OromP, del que. hace el siguiente elogio, 
antes de condensar brevé y acertadamente su contenido: "Si alguna obra 
podría desmentir por sí sola la caricaturesca opini6n que se tiene de la 
crítica clerical es su libro"'. 

Muy mal. parado sale, y creel:11os que con suficiente fundamento, por 
razones- de método principalmente, el segundo escrito reseñado en este 
artículo. Nos referimos a la obrita publicada por el Padre Quintín Pérez 
con el título de El Pensamiento religioso de Unamuno frente al de la 19le~ . 
sia, de la que emite, entre otros no más favorables, este juicio: "Este li­
bro ... representa no ya una casi total incomprensi6n de lo que es la ~­
tica, sino, y lo que es mucho más grave, una deformaci6n del magisterio 
eclesiástico al divorciar las f6rmulas de sus enseñanzas de su continente 
histórico ... "9. . 

El tercero y último libro, de los pertenecientes a este _ período, es el 
del Padre González CaminerolO, que nuestro autor califica inicialmente 

, Idem. Pág. 9. 
, Idem. Pág .. 10. 
a El Padre 'González parece desconocer la obra Los Intelect.uales y la Iglesia, 

del Dr. García y García de Castro, publicada en Madrid, en 1934, donde se de-' 
dican a Unamuno las páginas 219-260. 

7 El Pensamiento Filos6fi.co de Miguel de Unamuno, Miguel Oromí. Madrid. 
Espasa-Calpe, 1943, 224 págs. 

8 "l.Unamuno en la Hoguera?", pág. 12. 
9 Idem., pág; 14. 
10 Unamuno. Nemesio González Caminero. Comillas 1948, 392 págs. 
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de la siguiente manera: u... quizá el primer intento crítico de captar el 
pensamiento religioso .de Unamuno en su desarrollo evolutivd"n. Yel 
juicio decisivo cQncluye afinnando que es un ejemplo de malograda obje­
tividad, no sólo por la inadecuada perspectiva, sino también por desbor­
darse en invectivas, que desvirtúan la pretendida reconstruc<!ión bio-
gráfico ideológica. - I 

Las consecuencias de la crítica ejercida en este período son resumidas 
de este modo: "Se puso en ciaro así, globalmente, que la obra de Una­
muno no se compadece en su totaliClad con la doctrina católica. Pero el 
valor positivo de esta misma obra, su entereza, sus hallazgos, su valor 
·ejemplar, fueron o ignorados o relegados a muy segundo lugar"12. 

El libro del ex-jesuita Hernán Benítez llena él sólo el segundo período; 
que denomina nu,estro articulista "Petición de Clemencia". Afirma el Pa­
dre "González con razón sobrada que la reacción del clérigo argentino, 
frente a la crítica del período precedente, es una "desmesurada alzadura 
hacia el nivel ortodoxo"12, ya que la integridad moral de una persona no 
es suficiente para establecer su catolicismo, aunque en el caso de" Una­
muno muy bien podemos hablar de su auténtico cristocentrismo, que no 
por eso se constituye en ortodoxo. El afán autobiográfico y el empeño 
de fundamentar su argUmentación en la perspectiva cordialista debilitan 
grandemente el intento de Hernán Benítez, que él mismo, reconociendo 
su poco valor, justifica posteriormente por el deseo de desagravio ante 
los que ~onsidera iiijustos ataques. 

Dos tantos pueden apuntarse a favor del libro de Benítez: a) que 
puso freno a los abusivos enjuiciamientos de cierto clero, y b) que moti­
vó la comedida y valiosa contrarépIlca del P. González Caminero. 

De este modo llegamos al tercer período, denoI)1inado, acaso con ex­
cesivo grafismo, "el juicio". Con ocasión de los fastos del VII centena­
rio de la Universidad" de Salaman~a se iba a- inaugurar en e~ta ciudad la 
casa museo de Unam\ino y la jerarquía eclesiástica, pensando que este 
hecho podía implicar la exaltación oficial de un heresiarca, alzó su pú­
blica protesta. Monseñor Pildain, Obispo de Canarias, calificó a Unamuno" 
como "el más acérrimo enemigo de la fe católica de sus. compatriotas"U, 
y en parecidos términos se expresaron los prelados de Astorga y Terue!. 
La excepción, entre tan graves cargos, vino de otro Obispo,- Fray Albino 
González y Menéndez Reigada, antiguo alumno de Unamuno -en la. Uni­
versidad Literaria de Salamanca, que regía la diócesis cordobesa por 

n "¿Unamuno en la Hoguera?", pág. lS. 
12 Idem.( pág. 16. 
13 IdeD;l., pág. 16. Es el libro titulado El drama religioso de Unamuno, Buenos 

Aires, Universidad, 1949. . 
u Don" Miguel de Unamuno, hereje mdximo y maestro d, herejías. Carta Pas­

toral de Mons. Pildain. Las Palmas de Gran Canaria, 19S3, 16 págs. 
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. aquel entonces, y que, poco después' d,e los hechos citados, dio a enten­
der que' "juzgar a Unamuno es más ~uesti6n .de comprender a un hete­
rodoxo que la de condenar a un hereje a hoguera p6stuma''15. 

Pocos años más tarde, el 30 de enero de 1957, un Decreto del Vati­
cano ponía en el lndice de libros, prohibidos las dos obraS más ,cualifi­
cadas de Unamuno en el aspecto doctrinal religioso: Del sentimiento 
Trágico ... y La Agonía del Cristianismo, añadiendo una cautela en rela­
ci6n con el resto de la produ~i6n unamuniana. Al día siguiente de la 
condenaci6n, L'Osservatore romano coment6 tal decreto líaciendo consi­
deraciones sobre alguna otra obra y determinados 'personajes. A este 
respecto, .el P. González dice: "Valga aclarar ... que no' hay comparaci6n 
entre el peso magisterial de una decisi6n del Santo Oficio y los com~n­
tarios periodísticos del Osserv,atore''15. Y, refiriéndose al revuelo causado 
por la condenaci6n y .al exceso de comentarios publicados con tal motivo, 
insiste en unas líneas interesantes por su precisi6n: "El Santo Oficio ha 
declarado simplemente que las dos obras proscritas son contrarias a la 
fe cat6lica, juicio que durante veinte años venía emitiendo .... el clero 
ordinario. De hecho, cualquier ~rsoná instruida en los constitutivos de 
la revelaci6n ... podría' discernir la Cliscrepancia entre el pensamiento 
unamuniano y la fe cat6lica. El carácter oficial de la proclama no debi6 
por 10 tanto causar 'asombro entre los cat6licos". 

"Muy fácll le hubiera sido al Santo Oficio poner las Opera ,Omnia de 
Unamuno en el lndice ... Sin embargo, prudentemente escogi6 las dos 
más cargadas de heterodoxia, conformándose con dar aviso de las otras. 
La Santa Congregaci6n estaba plenamente consciente que no tenía entre 
manoS ni a un Gide ni a Un Sartre"U. 

, ,"-
El sentido del tercer ciclo de la crítica ~lericallo resume textualmente, 

citando las ponderadas palabras con que Radio Vaticano divulg6 la con­
denaci6n, . con las que se identifica plenamente y en las que afirma se 
establece, por un lado, la heterodoxia de Unamuno y, por otro, la liber­
tad para seguir estudiando un tema tan vasto y sugestivo. 

A partir de este momento, con la 'acumulaci6n de nuevos materiales 
y las aportaciones de A. Zubizarreta, se abre para nuestro autor un nue­
vo período, en el qu~ destaca, como modelo de crítica clerical, el traba­
jo d~ Charles Moellet' junto con el n~evo modo de enfrentar el pensa-

15 "¿Unamuno' en la Hoguera?", pág. 20. 
16 Idem., pág. 21. 
17 Idem., pág. 21. 
18 Charles Moeller, Litterature du xx siecle et Christianisme, Vol; IV, Tour­

nai (Bélgica) 1960, págs. 45-146. (Hay traducción espafiola, de V. García Yebra, 
editada en Gredos, 1960).' . o. 
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mientounamU11iano, que se ve ya de manifiesto en algún reciente escrito 
del Padte González Caminerol8ro •. 

,Esto, concluye nuestro autor, lleva "hacia un nuevo jui~io", sereno y 
objetivo, exento de los prejuicios que acusó la crítica clerical en sus co­
mienzos: "En Unamuno vuelve la Iglesia a enfrentar el reto, y al par~cer 
la crítica ¡::lerical se ha. dado cuenta. POdtán darse aquí o allá recrudeci­
mientos esporádicos de enraizados prejuicios, pero no resulta ya tan fá­
cil identificarla con un jurado de inquisidores sentenciando herejes a la 
atávica hoguera. Menos aún puede sostenerse que sus juicios vienen pre­
concebidos en los moldes de una ortodoxia ayuna de. humanidad o ciega 
ante la complejidad de la existencia"19. . 

Como puede deducirse de la lectUra· de esta reseña, en medio de afir­
maciones un poco fuertes acaso, la intención es establecer' simplemente 
el principio' de que la sana crítica de las desviaciones en materia religiosa 

, debe aquilatar todos los valores positivos en la obra considerada y no 
desvalorizarla en su totalidad, por lo que' haya en ella de erróneo o des­
viacionista. Pre¡::isamente la critica clerical, el mismo autor lo confiesa 
y es' una prueba personal de ello, después de cinco lustros de intentos no 
muy afortunados, empieza á. hacer una serena y justa exégesis. 

En el segundo artículo, "La fe de la in~redulidad"20, se hace notar 
de entrada que el tono de la condena unamuniana por parte del Dr., 
Pildain, Obispo de Oanarias,es difícil de explicar en cualquier país 
occidental donde el enfrentamiento con los heterodoxos es n~esariamente 
distirito del que urge poner contra la descristianización y paganismo cre­
cientes, si bien encaja perfectamente en el ambiente y circunstancias de 
la mentalidad ibéri~, la que tampoco debe ser despreciada por hechos 
de . esta significación, como si comportaran un oscurantis1p.o reaccionario, 
a menoS que se examine previamente el contexto· total histórico, que ope­
ra dentro de esta actitud, debida principalmente a las características que 
configuran 'nuestro modo de sef1. 

Dice acertadamente nuestro autor que, lograda la unidad religiosa 
, con la expulsión de los moros' y judíoS, y vencidos los intentos' deintro­
misión de la reforma (hechos· que estudia a través de La realidad histórica 
de España y Erasmo y España, de América Castro y Marcel Bataillon 
respectivamente), . "el catolicismo oficial, desde entonces, ha reinado he­
gemónicamente; un catolicismo que en su polo Jerárquico y . clerical ha 
estado caracterizado por un ~elo sin concesiones en aras de la pureza 

• 18 bis "Circunstancia y personalidad de Unamuno y Ortega", de Nemesio 
González Caminero, S. J., en Gregorianum, XLI, 2, Roma, págs. 201·239. 

19 "1.T,Jnamuno en la Hoguera?", pág. 25. . 
20 ' "The Faith of Disbelief",Separata de Tijdschriftvoor theologie, Nijmegen, 

págs.' 34-54, sin afio. 
n Idem., pág. 35. 
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dóctrinal (a· veces interpretada demasiado literalmente), ante la prevención 
hereditaria contra todo 10 europeo (en cuanto peligro potencial de la uni­
dad religiosa) y por la guía pastoral, fácilmente satisfecha cuando encuen­
tra que los laicos f;:umplen a satisfacción cqn las prácticas religiosas sin 
inmiscuirse en el ámbito de la doctrina oficial"lIS. 

Frente a este hecho, y como reacción, sobre todo a.lo largo del siglo 
XIX, la ·burguesía seglar se impregnó de un liberalismo anticlerical que, 
si bien no incurre fácilmente, sobre todo al principio, en un antagonismo 
d~trinal, refleja un espíritu muy poco católico, que se va deslizando in­
sensiblemente hacia el positivismo y el liberalismo ateo, en sus repre­
sentantes más significados. Esta corriente liberal de la ideología moderna 
esp~ñola se dispone también.areformar la vida intelectual, política y eco­
nómica de España, según moldes europeos. Como la jerarquía tiende al 
conservadurismo y gran· parte del cuerpo clerical desconoce y ref;:haza 
los problemas filosóficos y sociales que preocupan a los liberales, "la 
intelligenzia española" se distancia cada vez más, y ello explica también 

. que en el bando liberal millten, identificados con su~ fines intelectUales 
y sociales, muchos católicos convencidos, por donde la masa del pueblo 
español vivía en tensión permanente entre posturas antagónicas. 

, El problema de la defección del catolicismo y la agria crítica de los 
renegados más significados sólo se puede comprender teniendo en cuenta 
estos hechos y es, a partir de ellos, como se explica el planteamiento de 
la crisis religiosa de Don Miguel de UnamunollS• 

El principio de desviación, "la senda tortuosa" dice· el Padre Gonzá­
lez, después de su inicial formación católica y la frecuencia de las prácti­
cas religiosas en su juventud, se nos hace patente por la influencia de 
los principios operantes del positivismo y del liberalismo ideológieos 
antes aludidos, en los que la filosofía sustituye a la religión: "Yo fui 
adelante con mi determinación de racionalizar mi fé y naturalmente los 
dogmas se deshacían en mi conciencia", dijo Unamuno a Federico Urales 
en una carta. Esto le llevó al ateismo teórico, desde cuya posi~ión su 

lIS 'Idem., pág. 36. 
lIS Como se ve sigue la tesis, tan conocida de cualquier lector experto, por la 

que se ha intentado explicar y justificar el proceso de desoreimiento de los i:nás 
conspicuos intelectuales españoles, sobre todo cuando se piensa en los krausistas. 
Enseguida se da uno cuenta de las fuentes que inspiran a nuestro autor en estas 
explicaciones introductorias, el cual, por otra parte, emite un juicio poco exacto 
sobre el papel jugado por el clero español en nuestra guerra civil y años inmedia­
tamente post~riores (pág. ·37) Y comete el error, bastante grave en quien quiere 
explicar las circunstancias en que se desenvolvía el magil¡terio unamuniano, de 
decir lo siguiente: ~'Otra paradoja, esta vez de la mentali.dad española como tal, 
es que Unamuno, mientras proclamaba estos puntos de vista extraordinariamente 
libres, fue durante catorce años Rector Magnífico de una Facq}.tad Pontificia [la 
Universidad de Salamanca] y cuando fue depuesto en 1914 por razones políticas, 
fue únicamente para ser su Vice-Rector". La afirmación, tal como viene~ exime 
el comentario (vide, pág. 45). 



DOS ARTICU{,.OS SOBRE DON MIGUEL DE UNAMUNO 47 

insaciable capacidad de lector le movió a buscar por doquier posibles 
soluciones a la problemática religiQsa, que era su única y obsesionante 
preocupa!::ión. 

Pasado un largq período, y cuando . llevaba ya algunos años de cate­
drático en Salamanca, manifiesta en sus .cartas privadas el deSeo de creer 
y el disgusto' que le causa el 'ateism-o contemporáneo, que tiempos atrás 
le había seducido y al que califi~a de "intelectualismo pernicioso"H, jus­
tificand-o su apostasía inicial como una repulsa de fórmulas vacías,· sin 
sentido, frente al cristianism9 concebido como un acto reflejo interiors. 
Este nuevo estado de ánimo llega a su ápice en 1897, año de la famosa 
crisis, tan distintamente considerada por los comentadores de la hora 
presente, que se resuelve en un gran deseo de creer, sin éxito, aunque 
había orado por el don de la fe sin conseguirla. Así, al menos, se ofrecen 
los hechos aparentemente. A partir de .este momento, Unamuno se con­
vi~rte en un notorio hombre público, desde el punto' de vista político y 
literario, dedicado a múltiples a~tividades, en las que siempre se patentiza 
el problema religioso, y de un modo específico el de la fe, acuciado por 
la angustia del descreimiento, hasta el punto de que es lídto acercar las 
Opera Omnia de Unamuno aí género de "Confesiones", por el modo de 
plantear públicamente sus preocupa~iones. 

Vistas así las c~sas, puede ~ntentarse una exposición de la ideología 
unamuniana y tratar de comprender loS problemas que plantea la discu­
sión teológica del asun.t9. Es lo que intenta el Padre González, después 
de la introducción que acabamos de exponer. 

El tema preferente de 'los ensayos de Unamuno es la fe, o lo que la fe 
sea. Pronto acuña una fórmula para explicársela dentro de su sistema: 
"La . fe no consiste tanto en creer lo que no hemos visto como, más bien, 
en crear lo que no vemos"., por donde la fe viene a ser como un movi­
miento simpático de la voluntad pragmática, cuyo valor se decide ,por 
la capaCidad de producir actividad provechosa y fecunda. - Así, lo que 
comenzó como una reacción contra el racionalismo de su' época de des­
creimiento se convierte en un abierto voluntarismo an~idogi:nático, lleno 
de simpatía por la cristiandad y sus altos ideales, pero totalmente des­
provisto de contacto racional con la revelación histórica, lo' que decide 
fundamentalmente su ~oncepci6h herética de la fe, agravado este proble­
ma porque, en su filosofía, la raz6n no descubre el modo de superar los 
conocimientos sensibles y se reduce a una mera función ordenadora de 
fenómenos,' como se preconiza en Del Sentimiento trágico ... ", que ideo­
lógicamente deriva de la filosofía postkantiana. En la incertidumbre es­
céptica de su sistema filosófico' quiere encontrar Unamuno la base donde 

H Sigue en la exposición, y lo cita, a A, Zubizarreta. Tras las huellas de Una­
muna, Madrid, 1960, pág. 35. 

115 "The Faith of Disbelief", pág. 41. 
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se apoye la voluntad de creer, ya que el irrefragable instinto de inmorta­
lidad reclama un Dios innegable y necesario como garantizador, a cuyo 
acto instintivo denomina fe creadora de lo invisible, distinta de la orto­
doxa, que se adhiere intelectualmente, sustentada en los motivos de cre­
dibilidad. ,Por eso dice Unamuno que Dios existe en la medida en que lo 
hacemos real con nuestro estilo de vida, y la voluntad unamuniana, de­
sasistida de la razón, lucha para defender las realidades de Dios y de la 
immortalidad del alma, invisibles e inalcanzables, pero innegables por su 
forzosidad desde el punto de v·ista de las naturales exigencias humanas. 

Esta formulación no ha sido bien entendida, dada la manera como 
Don Miguel la expone, acercándose unas veces y otras alejándose de la 
doctrina católica, según refuerce o no su teoría, por lo que ha mere(:ido 
de la crítica diversas calificaciones, desde la de místico y católico, hasta 
la de ateo, pasando por las de p~otestante, modernista, etc. 

Es de parecer el P. González que en los días que vivimos se está 
haciendo mucha luz, gracias sobre todo al descubrimiento del Diario pri­
vado y a las investigaciones del Dr. Zubizarreta, quien doc;umenta una 
nueva perspectiva de la total evolución religiosa de Don Miguel, que muy 
bien puede definirse como "Inserción en el.Cristianismo". 

Quiere señalar esta frase una, interpretación alejada de los dos extre­
mos sobre los que ha operado la crítica hasta ahora. Uno de ellos es el 
tipo de criticismo que, dirigido a salvaguardar la ortodoxia, ignorando 
la famosa crisis de 1897, fracasa en la visión del cambio radical subsi­
guiente en la oJ,"ientación ideológica de Unamuno o, conociéndola, no le 
otorga la debida consideraCión, sencillamente por falta de un resultado 
ortodoxo. Esta corriente está representada principalmente por clérigos 
españoles, quienes con su alquitarada crítica de la desviación doctrinal 
malogran las valiosas aportaciones unamunianas . a un mundo más ame­
nazado por el ateismo que por la herejía. El segundo grupo, que capitanea 
Sánchez Barbudo, el descubridor de la crisis, sostiene que Unamuno su­
frió ciertamente tal cr,isis religiosa, durante la que intentó sinceramente 
adquirir la fe, pero, en el intento, se convenció de que carecía de ella, 
de donde deducen que fue un ateo, que veló siempre su incredulidad. 
Zubizarreta ha demostrado la falsedad de esta tesis y con la frase "In­
serción en el Cristianismo", a la salida de esta crisis, reivindica para 
Unamuno una 'estadía positiva en la esfera cristiana y su oposición al 
ateismo humanista de la época. Por otra parte, el término "inserción" 
explica satisfactoriamente la transición desde el ateismo teórico previo 
al reino de la fe, aunque esta fe, naturalmente, no puede identificarse 
con la católica. 

Ateptar la tesis de Zubizarreta, sostiene el Padre González, supone 
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el ,gran: logro de establecer una base 'común de discusión para los GGS 
extremos antes aludidos·. 

A~entrándose más en la interpl'etación del hecho religioso. tal como 
pueOe darse en el individuo Unamuno a través de lo que podríamoslla­
'mar análisis fenomenológico de su existencia., apoyado en d.at0.s auto­
. biográficos, alude 'el Padre González a la sugerencia que hace Zubizarreta, 
sin compmmeterse demasiado, de' ,que . "Unamuno pudo haber recibido 
la graCia de la fe sin conocerla", lo que implicaría para el Rectpr de Sa­
lamanca haber estado immerso en una especie de "noche oscura del al­
ma'.', de cuarenta años ·de duracióri. En San Manuel Bueno parece ras­
trearse este hecho,' ya que el Párroco sanabrés "creía que no creía" , hecho 
este último. con el que no está muy conforme la narradora de· su his­
toda.' En "Nicodemo el Fariseo" se apoya también la suposición; pues 
allí distinguía muy bien Don Miguel entre la gracia de la re y la voluntad 
de creer •. Esta distinción, que a Zubizarreta le. agradasobre,manera, es 
invalidada por Carla Calvetti, a mi parecer justalllente,cuando afirma 
que, si Unamuno hubiera pensado seriamente en esta doble ,concepción 
de -la fe y su compatibilidad, tal hecho implicaría una flagrante'contradic­
cióncon sus teorizadones sobre el . carácter. meramen.te humano de la fe. 
El Padre González tam~ién es de opinión que tal interpretacilln cons­
tituye un débil fundamento sob~e el que construir una visión total . de 
Unamuno. 

Es de notar que la pretensión de Zubizar,reta lleva necesariamente a 
aceptar el hecho de que Unamuno, con~iente de no haber reclbidoe1 don 
de la fe (o al men-os creyéndolo así), hubo de elaborar un sistema .tideís­
two meramente humano, "una moral de batalla", que sustentara sus as­
piraciones l1eligiosas, y fúeracomoun- modo de. atraer la Gracia Divina 
sobre sí mismo, viviendo como en una resignaci6n activa 'abierta a Aque­
lla, pendiente de una especie de Providencialismo. 

Claro que Zubizarreta se da cuenta inmediatamente de la implicación 
. que esta posición comporta: Esperar la gracia de Dios supone necesaria­
mente un Dios que la concede. El origen de este Providencialismo 10 ve 
muy acertadamente el P. González en Julián Marías, cuando opina que 
la voluntad de creer unamuniana no podía sobrevivir sin una plataforma 
de apoyo de creencia real en su Dios,que en este caso concreto no podía 
ser otro . que el conocido a través de la revelación católica. Por lo que 
Marías insiste en que lo verdaderamente operante en el transfondo personal 
de Dan Miguel es, más que la voluntad de' creer, una auténtica esperanza 
en la Providencia divina que, por el modo. como· descansa en ~Ra, supone 
e implica presunción culpable. Para Zubizarreta esta esperanza resigna­
da, a la que. desprovee de características culpables, adquiere el calibre 

• Idem., pags. 49-50. 
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del heroísmo, mientras que el Dios providencial retiene su función sus­
tentadora. Así pues, el Unamuno resultante de la famosa crisis es, para 
Zubizarreta, un hombre que, por una parte, vive a un niv~l humanística­
mente crítico, desde los supuestos meramente humanos de' la voluntad 
de creer, permaneci~ndo Dios absolutamente alejado: pero, por otra, es 
tonscientede que Dios·le mira y está ·dispuesto a perdonar y recompensar 
la actividad desesperada de un hombre al cual El le negaba el don de la 
fe'll 

. 'Después de e~poner esta interpretación y aludir a la de Moeller (del 
que ·no se puede decir, como ha~e el P. González, que sigue a Zubi­
zarreta en líneas generales·, aparte de que el estudio del escritor belgá 
~s limitado, de propio intento, en los aspectos que estudia, sobre todo 
respecto al tiempo) esboza nuestro autor otra nueva, que estima "puede 
venir a encontrarse con la postul¡ición cuidadosa de Zubizarreta, de un 
donde la fe no aceptado (por Unamuno)lI9, que ya no haría tan extrava­
gante la sugerencia de "la noche oscura del·alma". Esta situación vendría 
dec~didapor la incompatibilidad entre la fe verdadera y una actitud crí­
tita' hacia· la misma, teniendo en cuenta que si intentó, como parece se­
guro, en algunas ocasiones volver a ganar la fe de la niñez, había edificado 
su voluIitad de creer sobre el agnosticismo escéptico. . 

Con razón resume el P. González: "Au~ separado de los motivos 
de credibilidad... e incapaz de desechar una necesidad irresistible de 
Dios, (l. Gracia 7) se embarcó en un búsqueda religiosa quijotesca. Con 
los limitados instrumentos intelectuales que había adquirido y. con una 
imaginación extraordinariamente poética iba a tropezones de una con­
cepción de la ·fe . a otra, encontrando como único bá~ulo de apoyo al nivel 
racional su instinto de immortal!dad, pero sabiendo afectivamente que 

.. tenía que ser más que eso''IO. 

lI7 Idem., pág. 53. Esta tesis de Zubizarreta parece indicar como si Dios hu­
biul!- dejado .!l Unamuno en un totlil desamparo, sin corresponder a sus sinceros 
. esfuerzos .. Teoría muy difícil de suponer en el plano ortodoxo, ya que Dios ha 
de hacerse patente de alguna manera, para 10 que no puede faltar la gracia sufi­
. ciente. De aquí que, si la gracia falta, debemos de intentar explicar .este hecho 
por la culpable no ~rrespondencia de' Unamuno. Precisamente el Dios oculto se 
revela, sale al camino del que lo busca de alguna manera, no es inabordable, es 
fundamenta~ente Caridad' y Presencia. Sin embargo a Zubizarreta le es muy cara 
su tésis: "Unamuno, en su experiencia "negativa~' de Dios, ante el Silencio, s~­
tió, rebel'de a toda resignación a la caducidad humana, la· tentación del suicidio. 
Pero venció la tentación, prueba de la autenticidad de su dolorosa experiencia, y 
se resignó, en cambio, al Silencio de Dios, prueba de su auténtica humildad cris­
tiana .... Resignación activa, desesperada esperanza son conceptos que constituyen 
desde entonces su "moral de batalla", que no es sino un vivir a la espera de la 
gracia ... ". A. ZUBlZARRETA, Unamuno en su "nivola". Taurus. Madrid, 1960, págs. 
276-7. 

• Idem., pág. 53. 
119 Idem., pág. 53. 
80 Idem., pág. 54. 
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La realidad es, viene a Q.ecir después de tantas vueltas el P. Gonzá­
lez, que no es fácil clasificar la fe de Unamuno, que presenta caracterís­
ticas tan peculiares. La distinción entre fe' teológica y creencia antropoló­
gica a un nivel existencial dificulta ya mucho el estudio dedicado a su 
acto de fe: "Su aventura religiosa puede ser excepcional, pero Unamuno 
está lejos de Ser el único en la órbita de aquéllos que, quizá menos espec­
tacularmente, no pueden por uno u otro obstáculo patético compartir la· 
vida de la Iglesia en su último, sentido psicológico y social"31. En el fOlldo 
de todo este empeño de análisis de la obra unamuniana por parte del 
Dominico Puertorriqueño hay un afán de comprensión amorosa hacia el 
hombre que no fue entendido por aquellos qUe estaban más cerca de 
él. Le ,ha dolido al Padre Gonzál~z profundamente que no se haya valo­
rado todo lo que de sincero, valioso y ejemplar existe en Don Miguel, 
mientras que se han exagerado en muchos casos sus desviaciones, que 
no por eso son menos ciertas. Enfoca el problema desde una perspectiva 
superadora de particularismos y aspira con su trabajo a unos logros de 
mayor entidad: "Si en el futuro el catolicismo español se enfrenta con 
los problemas de descreimiento' con mayor comprensión, habrá debido 

, este paso en no pequeña medida a la persona de Unamuno ... Con un 
alcance más universal podría también ser llamado un excitator Europae, 
recordando a los países del norte de los Pirineos que un mundo sin fe 
carece en su esencia de sentido"3II. 

Gabriel y Galán, 3 
Salamanca 

al Idem., pág. 54. 
311 Idem., pág. 54. 
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